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EVALUACIÓN DE SERVICIOS PÚBLICOS 
Y APOYO POLÍTICO1

EVALUATION OF PUBLIC SERVICES 
AND POLITICAL SUPPORT

Adrián Pignataro

INTRODUCCIÓN

La ciencia política ha buscado definir el apoyo político remontándose a 
sus clásicos. David Easton (2006 [1965]), desde su perspectiva sistémica, 
veía dos tipos de apoyo: el difuso y el específico. El primero, disperso y 
generalizado, como su nombre lo indica, se vincula con los sentimientos 
de legitimidad y aceptación. El segundo proviene del intercambio de los 
beneficios y ventajas específicos que experimentan los ciudadanos y refle-
ja la “satisfacción que siente un miembro cuando advierte que sus deman-
das fueron atendidas” (p. 172).

Seymour Martin Lipset (1987), por su parte, propuso un binomio análogo 
de legitimidad/eficacia, donde ambos están vinculados, pero uno no im-
plica el otro. La eficacia, vista como la satisfacción de las funciones bási-
cas del gobierno, puede existir en sistemas ilegítimos (su ejemplo son las 
colonias bien gobernadas). Pero, en el ámbito de los regímenes democrá-
ticos, se ha sostenido la necesidad de generar eficazmente políticas para 
proveer bienes públicos en educación, salud y transporte, en cuya ausen-
cia los ciudadanos serían vulnerables a las oscilaciones del mercado y la 
misma democracia no sería sostenible (Linz y Stepan, 1996, p. 12-13).2

El vínculo entre ambos tipos de apoyo (o entre eficacia y legitimidad) 
ha sido abordado por la reciente investigación empírica. Levi y Sacks 
(2012), partiendo de la hipótesis de que, cuando el gobierno se percibe 

1 Se agradece a los editores del volumen y los evaluadores por las sugerencias y correcciones 
aportadas.
2 Para una defensa de las empresas estatales en la gestión de los servicios públicos, ver Schclarek 
(2013)
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como relativamente eficaz, competente y justo, mayor es la disposición de 
los ciudadanos para aceptar la autoridad del gobierno (lo que denominan 
cumplimiento cuasi-voluntario y que se asemeja al apoyo difuso de Easton 
y a legitimidad según Lipset), comprueban que una valoración positiva del 
rendimiento del gobierno aumenta la posibilidad de concederle al gobier-
no derecho a imponer tributos.

Esta argumentación se vincula con las explicaciones “políticas” del apoyo: 
cuanto mejor sea el desempeño gubernamental, mayor el apoyo (Miller y 
Listhaug, 1999). Otros, que extienden las elaboraciones teóricas del voto 
económico (ver Lewis-Beck y Paldam, 2000), consideran que el apoyo 
reside en el estado de la economía y la percepción de las personas. Así 
los políticos desearían obtener resultados económicos favorables en su 
búsqueda por la reelección (McAllister, 1999).

El principal argumento de este artículo consiste en que existe una fuente 
adicional de apoyo político que, si bien está relacionado con las dimen-
siones política y económica, tiene un espacio por derecho propio; se trata 
de la satisfacción con servicios públicos.

PREMISAS TEÓRICAS

Para establecer la relación entre servicios públicos y el apoyo político se 
parte de un primer supuesto que corresponde al rol del Estado en la ge-
neración de bienes y servicios públicos. Aunque existan diversas visiones 
sobre lo que es el Estado (Martínez Franzoni, 2007) –y exceptuando las 
posiciones anti-estatistas más extremas (v.g. Nozick, 1974)– los ciudada-
nos esperan recibir bienes y servicios por parte del gobierno a cambio de 
los votos que otorgan a los políticos, los impuestos que pagan y la lealtad 
que ejercen con las instituciones.

Parte de dichos bienes corresponden a los servicios públicos que en Costa 
Rica se reciben directamente del Estado a través de las empresas públicas, 
o indirectamente a través de concesiones y compañías privadas donde el 
Estado, sin embargo, mantiene una función reguladora.3 Dichos servicios 
públicos se consideran a su vez importantes como bienes esenciales para 
las personas y como insumos fundamentales para el desarrollo económico 
(Clifton y Díaz-Fuentes, 2010).

3 Para una referencia histórica al desarrollo institucional, ver Cortés (2013).
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Por lo tanto, se puede suponer que los servicios públicos se conciben 
como beneficios para el votante.

Adicionalmente, se presume que al ser dichos bienes y servicios tangibles 
para los ciudadanos –el agua en su hogar, las calles de su comunidad, 
etc.–, se esperaría que se incorporen en las valoraciones que hacen las 
personas sobre la gestión del gobierno, de los políticos y de las institucio-
nes con más prominencia que las nociones más vagas de la situación eco-
nómica del país o el desempeño general del gobierno. Esto es, entrarían 
como beneficios en el cálculo ciudadano de satisfacción con el gobierno 
y de castigo a los políticos (Maravall, 2012), pero con referentes más 
concretos, cotidianos y personales.

La satisfacción con servicios públicos, como variable dependiente, se ha 
estudiado previamente; por ejemplo, Clifton y Díaz-Fuentes (2010) y Flo-
rio y Florio (2008); pero también se encuentran investigaciones sobre el 
nexo de la evaluación de los servicios como factor explicativo y variables 
políticas como el fenómeno por entender. En esta línea se encuentra el 
trabajo de Christensen y Lægreid (2005), quienes analizaron el impac-
to de la satisfacción con servicios sobre la confianza en el gobierno de 
Noruega,4 controlando por factores político-culturales (como satisfacción 
con la democracia, importancia e interés en la política y pertenencia a un 
partido político) y características demográficas (educación, sexo, edad y 
si trabaja en el sector público). Las variables independientes sobre servi-
cios públicos se medían a través de servicios médicos, empleo público y 
servicios sociales y de empleo que proveen vivienda, comida y ropa.

Por otro lado, Kampen, Van de Walle y Bouckaert (2006) analizaron la 
relación existente entre satisfacción con el servicio y la confianza en la 
agencia pública proveedora (policía, educación primaria, recolección de 
basura, transporte público y correo).

Una aproximación para el caso costarricense se encuentra en Gutiérrez y 
Molina (2010), quienes estiman los efectos de la evaluación de los servi-
cios de salud (en hospitales públicos, clínicas públicas y clínicas privadas) 
sobre variables de comportamiento electoral (abstención y simpatía por 

4 Los autores utilizan confianza y apoyo como términos intercambiables (ver Christensen y Læ-
greid, 2005, p. 489).
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partidos políticos emergentes). En estos modelos, la percepción de servi-
cios públicos se vincula con el apoyo a partidos emergentes indirectamen-
te, a través de la variable intermedia de confianza institucional.

En este artículo el objetivo será examinar si en el caso de Costa Rica exis-
ten efectos estadísticamente significativos de la evaluación de servicios 
públicos respecto a apoyo a instituciones políticas, gobierno y parlamento 
y confianza en la figura del presidente actual. La pregunta anterior no 
implica suponer que el apoyo político esté en su totalidad explicado por 
la evaluación de servicios públicos, sino que estos sí inciden, incluso con-
trolando por otros factores como la situación económica y las variables 
sociodemográficas.

DATOS Y MÉTODOS

Para examinar la relación entre evaluación de servicios públicos y apoyo 
político se utilizan los datos de la encuesta telefónica realizada por el 
Centro de Investigación y Estudios Políticos (CIEP) en julio de 2014 como 
parte del proyecto de investigación Estudios de Opinión Pública. La mues-
tra fue obtenida con base en bancos de números formados por prefijos de 
teléfonos fijos y dígitos aleatorios (técnica de Waksberg, 1978); dentro 
de los hogares la selección se realizó por cuotas de sexo, edad y nivel 
educativo. Se realizaron un total de 748 entrevistas.5

Para analizar el vínculo de la hipótesis se recurre al análisis de regresión. 
Las variables independientes consisten originalmente en catorce ítems que 
califican en una escala de “muy bien”, “bien”, “regular”, “mal” y “muy 
mal” los siguientes servicios públicos:

•	 el abastecimiento de agua,
•	 la seguridad ciudadana,
•	 el trabajo de la fuerza pública o policía,
•	 el estado de las calles en la comunidad,
•	 el mantenimiento de carreteras que llevan a la comunidad,

5 Para más información sobre los resultados de la encuesta, ver el “Informe Encuesta Sociopolítica 
Julio 2014” disponible en: http://ciep.ucr.ac.cr/
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•	 la recolección de basura,
•	 el suministro de energía eléctrica,
•	 la limpieza de las alcantarillas,
•	 la atención en los Equipos Básicos de Atención Integral en 

Salud (denominados Ebais),6

•	 la atención en las clínicas estatales,
•	 la atención en los hospitales estatales,
•	 el servicio de telefonía fija,
•	 el servicio de telefonía celular,
•	 el servicio de Internet.

Para todos los anteriores servicios es posible que las personas no reciban 
el servicio o no lo utilicen; por lo que estas valoraciones son únicamente 
de usuarios.

En el Cuadro 1 se muestran los estadísticos descriptivos para las evaluacio-
nes, tomando la escala de muy mal a muy bien como una métrica de 1 a 
5 para obtener las respectivas medias de valoraciones. Se observa que el 
suministro de energía eléctrica, la telefonía fija, la recolección de basura 
y el abastecimiento de agua son los servicios mejor evaluados. Por otro 
lado, el mantenimiento de carreteras, el estado de las calles y la limpieza 
de las alcantarillas se ubican con las notas más bajas. Otros como la tele-
fonía celular, la atención en clínicas, la atención en los Ebais, la seguridad 
ciudadana, la atención en hospitales públicos, el trabajo de la policía y el 
servicio de Internet muestran niveles intermedios.

6 Los Equipos Básicos de Atención Primaria en Salud se encargan de atender necesidades inme-
diatas y de referir pacientes a niveles superiores de complejidad. Están compuestos por un médico, 
un auxiliar de enfermería y dos o tres asistentes técnicos (Caja Costarricense del Seguro Social, 
2012).
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CUADRO 1. CALIFICACIONES PROMEDIO 
DE LOS SERVICIOS PÚBLICOS

Fuente: Centro de Investigación y Estudios Políticos (2014).

Con las variables anteriores, se generan cuatro índices (promedios sim-
ples) de tipos de servicios llamados:7

•	 servicios domiciliarios (abastecimiento de agua, recolección 
de basura, suministro de electricidad y limpieza de alcanta-
rillas);

•	 seguridad (seguridad ciudadana y trabajo de la fuerza 
pública o policía);

•	 infraestructura vial (estado de calles y mantenimiento de 
carreteras);

•	 salud (atención en Ebais, clínicas y hospitales públicos);
•	 telecomunicaciones (servicio de teléfono residencial, servi-

cio de teléfono celular y servicio de Internet).

7 Con el mismo objetivo se realizó un análisis de factores que, sin embargo, arrojó resultados ines-
tables, factores poco interpretables y reduce la muestra a 305 observaciones debido a los valores 
perdidos provenientes de las respuestas No lo ha utilizado.

Servicio Media Desviación estándar n

Abastecimiento de agua 4,10 1,07 745

Seguridad ciudadana 3,30 1,16 737

Trabajo de la fuerza pública o policía 3,28 1,11 716

Estado de las calles en la comunidad 3,08 1,21 747

Mantenimiento de carreteras que llevan a la comunidad 3,10 1,24 734

Recolección de basura 4,12 0,87 725

Suministro de energía eléctrica 4,26 0,76 744

Limpieza de alcantarillas 3,02 1,33 634

Atención en los Ebais 3,38 1,27 603

Atención en clínicas 3,38 1,14 636

Atención en los hospitales 3,28 1,23 656

Telefonía fija 4,19 0,65 740

Telefonía celular 3,53 1,07 670

Internet 3,27 1,24 544



194

En el Cuadro 2 se muestran los promedios para cada índice de tipo de 
servicio.

CUADRO 2. CALIFICACIONES PROMEDIO
PARA LOS TIPOS DE SERVICIO

Fuente: Elaboración propia con base en Centro de Investigación y Estudios Políticos (2014).

Como controles en el análisis de regresión (factores alternativos que po-
drían dar cuenta del apoyo político) se especifican variables políticas y 
demográficas. Las primeras consisten en el nivel de información sobre la 
política (número de medios con que se informa), si votó por el partido 
gobernante en alguna ronda (1 = votó por Luis Guillermo Solís en alguna 
de las dos rondas electorales de 2014, 0 = otros casos),8 si simpatiza con 
algún partido político (1 = simpatiza, 0 = no simpatiza) y la opinión sobre 
la situación económica actual (1 = la situación es regular, buena o muy 
buena, 0 = mala o muy mala).

Las variables demográficas son el sexo de la persona encuestada (1 = mu-
jer, 0 = hombre), la edad en años cumplidos, nivel educativo de primaria 
(incluye primeria completa o incompleta y sin estudios), nivel educativo 
de secundaria (completa o incompleta)9 e ingreso subjetivo (1 = ingresos 
alcanzan justo sin grandes dificultades o alcanzan bien y pueden ahorrar, 
0 = ingresos no alcanzan y tienen dificultades o grandes dificultades).

Tipo de servicio Media Desviación estándar n

Servicios domiciliarios 3,91 0,63 748

Seguridad 3,29 1,01 744

Infraestructura vial 3,09 1,13 748

Salud 3,35 1,05 711

Telecomunicaciones 3,74 0,73 746

8 El presidente Luis Guillermo Solís es el primer candidato del Partido Acción Ciudadana (PAC) 
que gana la presidencia. La elección de 2014 es, por ello, la que marcó el fin del bipartidismo 
gobernante del Partido Liberación Nacional (PLN) y el Partido Unidad Social Cristiana (PUSC), 
que alternaron la presidencia por más de 50 años. Solís, historiador y profesor universitario, fue 
militante del PLN antes de su ingreso al centro-izquierda PAC.
9 La categoría de referencia es universitaria.
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Finalmente, la variable dependiente de apoyo político se analiza según 
tres preguntas distintas: la nota al gobierno (de 0 a 10, siendo 10 la me-
jor y 0 la peor), la nota a la Asamblea Legislativa (escala igual a la del 
gobierno) y cuánta confianza le inspira el presidente Luis Guillermo Solís 
(1 = mucha o alguna, 0 = poca, ninguna o no sabe/no responde). Por lo 
tanto, se deben especificar tres modelos.

CUADRO 3. DESCRIPCIÓN DE LAS VARIABLES DEPENDIENTES

Fuente: elaboración propia con base en Centro de Investigación y Estudios Políticos (2014).

RESULTADOS

Dado que se definieron tres variables dependientes, se estimaron el mis-
mo número de modelos (ver Cuadro 4). Los correspondientes a las notas 
de gobierno y Asamblea Legislativa se ajustan por mínimos cuadrados 
ordinarios; confianza, al ser categórica, se modeló por medio de la regre-
sión logística. El modelo de gobierno muestra mayor variancia explicada 
que el de la Asamblea Legislativa según los coeficientes de determinación 
(15,2% vs. 10,4%). Para el modelo logístico se predijo correctamente el 
71,7% de los casos.

En el modelo para gobierno se encuentran efectos estadísticamente signifi-
cativos y positivos de los servicios de seguridad, salud y comunicaciones; 
no así para los correspondientes a servicios domiciliarios e infraestructura 
vial. Esto quiere decir que cuanto mejor se evalúen los servicios de seguri-
dad, salud y telecomunicaciones, mayor es la nota que dan las personas 
al gobierno. El modelo para la nota a la Asamblea Legislativa encuentra 
significativos los mismos coeficientes que para gobierno, pero se añade 
el de infraestructura vial. Cuando se tiene confianza en el presidente So-

Variable dependiente Media Desviación estándar N

Nota al gobierno 6,03 1,96 711

Nota a la Asamblea Legislativa 4,72 2,35 700

Confianza en el presidente

Mucha o alguna 67,9% 748

Poca, ninguna o ns/nr 32,1%
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lís como la variable dependiente, el modelo (en este caso, de regresión 
logística) sugiere efectos distintos de cero solo para el coeficiente de segu-
ridad, entre los servicios públicos incluidos.

CUADRO 4. MODELOS DE REGRESIÓN ESTIMADOS

Variable dependiente Gobierno Asamblea Legislativa Confianza en el presidente

Intercepto 2,662***
(0,672)

0,958
(0,837)

-1,814**
(0,842)

Servicios domiciliarios 0,128
(0,130)

-0,092
(0,160)

0,236
(0,160)

Seguridad 0,159**
(0,078)

0,289***
(0,096)

0,219**
(0,095)

Infraestructura vial 0,079
(0,069)

0,164*
(0,085)

-0,003
(0,087)

Salud 0,223***
(0,075)

0,281***
(0,092)

0,133
(0,091)

Telecomunicaciones 0,270***
(0,103)

0,371***
(0,127)

0,128
(0,126)

Información -0,201***
(0,058)

-0,039
(0,072)

-0,008
(0,073)

Votó por Solís 0,656***
(0,151)

0,256
(0,187)

1,232***
(0,184)

Simpatía partidaria 0,411***
(0,149)

0,313*
(0,184)

0,599***
(0,190)

Situación económica actual 0,592***
(0,155)

0,819***
(0,191)

0,674***
(0,201)

Sexo -0,128
(0,147)

0,221
(0,182)

-0,233
(0,185)

Edad 0,007
(0,005)

-0,010
(0,006)

-0,012**
(0,006)

Primaria 0,208
(0,213)

0,680**
(0,262)

-0,543**
(0,269)

Secundaria 0,095
(0,187)

0,474**
(0,227)

-0,223
(0,243)

Ingreso subjetivo -0,266*
(0,157)

-0,287
(0,193)

-0,230
(0,194)

Método de estimación MCO MCO regresión logística

Número de observaciones 651 639 683

R2 ajustado 0,152 0,104

% de clasificación correcto 71,7

Fuente: Elaboración propia. Notas: Errores estándar entre paréntesis. MCO: mínimos cuadrados ordinarios.
*significativa al 10%; **significativa al 5%; ***significativa al 1%
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En cuanto a los controles, las cuatro variables políticas son significativas 
en el primer modelo. El uso de menos medios de información, el haber 
votado por Solís, el simpatizar por algún partido político y el calificar la 
situación económica actual de forma positiva se asocian con mayores ni-
veles promedio de apoyo al gobierno. Para la Asamblea Legislativa solo 
la simpatía partidaria y la valoración económica resultan significativas. El 
modelo de confianza se asemeja más al primero, en tanto voto por Solís, 
simpatía partidaria y situación económica actual son significativas al 1%.

El caso de las características demográficas es cambiante, exceptuando el 
sexo, que no es significativo en ningún modelo. La edad aparece asocia-
da únicamente con confianza en el presidente y se interpreta como mayor 
edad, menor chance de confiar algo o mucho. La educación primaria 
es significativa para predecir la nota de la Asamblea y la confianza, 
pero mostrando signos opuestos (positivo en el primero y negativo en el 
segundo). La educación secundaria únicamente para el segundo modelo 
aparece como relevante (se otorga una mayor nota promedio entre perso-
nas con secundaria respecto a los que tienen universitaria). Finalmente, el 
ingreso subjetivo muestra una leve asociación en el primer modelo –quie-
nes tienen mayores ingresos muestran menor apoyo gubernamental– pero 
solamente al 10% de significancia estadística.

En términos de la magnitud de los efectos, parecen ejercer mayor impacto 
las variables políticas de control que los servicios públicos. Por ejemplo, el 
haber votado por Solís incrementa en promedio 0,656 la nota del gobier-
no mientras que un punto en la escala de seguridad solamente la aumenta 
0,159, dejando constantes las demás variables. La situación económi-
ca indica coeficientes mayores de hasta casi un punto para el modelo 
de Asamblea Legislativa. Entre los servicios públicos, se requieren cuatro 
puntos en la escala de salud para alcanzar el efecto de la situación eco-
nómica. El efecto mayor se obtiene para el caso de telecomunicaciones 
respecto a la nota de la Asamblea Legislativa, pues un incremento de un 
punto aumenta 0,371 la escala de valoración promedio.

DISCUSIÓN

El artículo partió de la discusión entre los conceptos de eficacia y legitimi-
dad y sobre cómo el primero podría reforzar el segundo, pero concretán-
dolos en términos de la satisfacción con los servicios públicos (la eficacia 
estatal) y el apoyo político (la legitimidad del gobierno).
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El hallazgo principal consiste en que ciertos tipos de servicios, particular-
mente los de seguridad, salud y telecomunicaciones, se asocian significa-
tivamente con mayores niveles de apoyo en el gobierno y la Asamblea 
Legislativa (únicamente seguridad presenta relación con la confianza en el 
presidente). Existe además una relación de la infraestructura vial (construc-
ción de calles y mantenimiento de carreteras) con el apoyo al parlamento, 
aunque este resultado es menos robusto estadísticamente.

Lo anterior implica que tres de los cinco tipos de servicios permiten com-
probar la hipótesis de que mayor satisfacción, mayor apoyo político, con-
trolando por posibles variables confusoras como el nivel de información 
política, el voto por el partido gobernante, la simpatía partidaria y la 
percepción de la economía, además de las tradicionales variables demo-
gráficas de sexo, edad, educación e ingresos.

Los servicios públicos denominados de tipo domiciliario (agua, recolec-
ción de basura, electricidad y limpieza de alcantarillas) no se asocian con 
ninguna de las variables dependientes especificadas. Esto podría expli-
carse por el hecho de que este es el tipo de servicios públicos con mejor 
evaluación y menor dispersión. En otras palabras, puesto que casi todos 
califican bien agua, recolección de basura, electricidad y limpieza de 
alcantarillas, la variable que los resume no ayuda a discriminar los niveles 
de apoyo político.

Con ello se puede concluir que políticas en seguridad, salud y teleco-
municaciones, si son percibidas positivamente por las personas, pueden 
generar réditos a los políticos, pues los servicios públicos sí impactan en 
el apoyo, más allá de las simpatías partidarias previas, la opinión de la 
economía o el partido por el que votó (aunque estos y otros factores inci-
dan adicionalmente en el apoyo). Es de notar que el modelo de evalúa la 
confianza arroja los resultados más disímiles, de forma que el concepto 
que se asume para apoyo político, así como su forma de medición, tiene 
impacto directo en los hallazgos.

Los anteriores resultados confirman la importancia de esta agenda de in-
vestigación que, sin embargo, debe retomarse con dos previsiones meto-
dológicas importantes.

La primera consiste en que el análisis no tomó en cuenta factores macro 
o contextuales; por ejemplo, el momento de la evaluación del gobierno 
(que puede variar a lo largo del tiempo del mandato) ni la situación eco-
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nómica del país (desempleo, inflación, etc.) o hechos mucho más coyun-
turales o idiosincráticos. En este sentido la modelización multinivel podría 
resultar útil.

La otra dificultad consiste en la causalidad inversa implícita en los mode-
los, pues tal y como advierten Van de Walle y Bouckaert (2003), puede 
que no sea la satisfacción con servicios públicos la que incremente el 
apoyo político sino las previas actitudes frente al gobierno las que incre-
menten las valoraciones positivas sobre los servicios. De ser así, el mode-
lo estadístico debería refinarse (v.g. utilizando variables instrumentales) 
y examinarse con mayor detalle el mecanismo causal que opera entre la 
satisfacción y el apoyo.
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